
(diálogo)

— Con la subida
del tabaco, tú calcula.
¡Ni Dios tira una colilla!— ¡Esageras!

—¿Esagero?
¿Ves la hojalata vacía?
Pues vengo desde los Cuatro
Caminos, á las Vistillas
con los ojos por los suelos
y arrastrando la pupila,
con un c 1olor en los párpagos
que voy á perder la vista,
y ¿pa qué? si en too el trayecto
sólo pesqué dos colillas
y ¡míalas! ¡dos quema-labios!
—Sí, son cortas.

—Di. ¡cortísimas!
Pues estas son, de seguro,
de dos personas muy ricas,
porque ahora no lira nadie
estas cosas.

como si fueran reliquias,
y aluego en casa, las lavan
y las fuman en familia.
—¿Si?

—Las conservan,
— ¿No las tiran?

¿Qué hacen de ellas?

—Andiamo vedere il secondo acto.
—Andiamo, dunqüe.

—¿Ha sonato il campanelo?
—Sí.

—Finalmente, para ésere persona elegante, é nechesario asístere
á la Comedia.

—Chertisimo. <\u25a0-:\u25a0'•

—Avete rachone, mío caro.
—¿E vero que la Mariani va estrenare una ópera nuovaorichinale

d'un poeta espagnuolo?
—lo non so" niente, ma lo considero posibile.
—La Mariani faro maraviglias en tale caso.
—Indudablemente. Sempre que la vedo in schena sentó la neche-

sitá de gritare: «¡Viva la tua mama!»
—Tutta la compagnía é echelente.
—¡Echelentísima!
—E molto bene trageata.
—E con il piede molto picólo.
—I nostri comichi sonó ordinaris, brutos, e sensa distinchione.

Qüestos sonó belisimos.~ —L'único que posede cherta elegansia schenica é nostro Ruiche
d'Aranna; ma non si po comparare con qüeste atori italiani. ¿Habete
veduto ilcalzone de quadri que ha sacato á schena un jovenoto de
la compagnía?

—Non signore.
—E una vera ópera d'arte

—E vero, verissimo. ,. , ...
-Tutte le persone elegante se han posto di acordo_ per asistere a

le representachione de la echelente compagnía stragmera

—I han fato perfectisimamente. ¡Oh, que maniera de lavorare!...

;Oué delicadezza! ¡Qué belamente vestitosse presentan tutti in sche-

na!... El primo atore posede gabani de tutti colon. IInostro Thuilher

al suo lato, resulta un bambino di teta.
-Observo con grande choia que voi paríate 1 italiano molto pene.
—E naturale. ¿Non sapete que io sonó spectatore consecuentísimo

del teatro della Comedia? Tutti cuanti visitamo qüela casa, parlamo
la lingua de Bussato e Bonardi come la nostra propna. Gh acomoda-

tori, la dona qui vendí i jornali; la dii posto d acua, tutu conosche-

mo á la perfechione el belísimo idioma.
—E un idioma dolce e delicato.

—¿Buono, e leí?
—¿Estáte buono?

—Cossí, COSSl.
—¿Habete veduto á la Mariani?
— Cuesto non si pregonta. Tutte le notte.

—¡Buona diferenza de le nostre actriche!
—Finalmente, ni la Güerrieri, ni la Coben-

na, ni la Alvareche Tubau, ni la Chirera si poden poneré in fronte
de la Mariani.

—Piu dolce qu'el nostro e piu musicale.
—¡Buona diferencha!... Obsérvate qüeste caso curioso: In tutto 1 in-

vernó al teatro della Comedia non asistía persona nesuna e alora vé-

dete come si tróvano palqui e butaqui. Cui han venuto qüesta sera la

Contesa de casa Fernándeche, la de Péreche, la de Lópeche...; cui

non si veden figlias di patrone d'hóspede come suchede in altn

teatri.

—La Tabacalera,
lo sé de muy buena tinta,
está organizando un cuerpo
de personas de valía,
y con titulo académico,
para recoger colillas.
Vestirán rico uniforme
con bordados y divisas,
llevarán todos un bolso,
pa guardar la mercancía,
de peluche, bordado en plata,
y al hombro una carabina
y ¡ay! del que coja en la calle
apagada ó encendida,
la colilla de un pitillo,
ó de infame tagarnina-
Pronto la Tabacalera
le echará la ley encima,
é irá á purgar su delito
en Ceuta o en Chafarinas!...
—Si entraras tú en ese cuerpo...
—¿Yo en tal cuerpo? No seas Ida
¿Soy yo acaso bachiller,
ni doctor en medicina,
ni he sido susecretario
tan siquiera? ¡Qué dirían'— Pues di. ¿Qué harás?

—Yo he visto á un caballero
de chistera, y con sortija,
guardársela en el bolsillo
del faldón de la levita.
—¿De manera que en las calles?...
—Ni olerlo. Cosa perdida.
¡Lo que es la Tabacalera
nos ha dado la puntilla!
En el Prado, y el Retiró,
y el Botánico, se hacía
alguna cosilla antes,
pero ahora pasan revista
los del orden, y las sacan
por el olfato en seguida.— Éso resulta un abuso
de autoridad.

E. Navarro Gonzalvo

—Es un decir:
pero en fin, para la vista...

¡Y en cuanto que yo acredite
mi comercio en una esquina,
le regalo á Villaverde
el bote de las colillas!...

—¡Niagua!
Dos morras, si te descuidas.
Si intentas una cola
así, corriendo y deprisa,

Es un hombre morigerado, y por nada del mundo quisiera él que
se le vieran las carnes; pero desde que empezó el calor ha prescindi-
do del chaleco y algunas veces llega hasta desabrocharse la pechera
de la camisa; de todo lo cual resulta que, sin saberlo él, anda por esas

El calor nos trae disgustados á los madrileños.
Hasta hace poco estuvimos diciendo pestes de la temperatura, por-

que era baja y ahora nos ponemos furiosos porque ha subido.
Cualquiera sabe lo que nos conviene.
La gente exagerada ha empezado á aligerarse de ropa.
Conozco un sujeto de honradísimas costumbres, que ha sido gober-

nador en tiempo de Sagasta, y ahora está muy disgustado porque no
cae Silvela; pues bien, dicho ex-gobernador suda lo indecible, ya por
efecto de la temperatura, ya por el desasosiego que le produce la
cesantía.
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$1 colillero.

— ¿Pero qué pasa?
-Que le estoy á usted viendo el seno. _
Con este calor se han encendido las pasiones y se han registrado

varias puñaladas durante la semana última. . . _
\u25a0

Entre los autores de estos desahogos de carácter nacional, figura

un niño de doce ó catorce años, que ya usa herramienta y todo.
La infancia se inspira en el ejemplo que le ofrecen sus mayores y

compra navajitas en vez de comprar anises o peones de música.

Yo creo que los niños de hoy ya nacen con navaja, y que dentro
de dos ó tres años llegarán al mundo procedentes del claustro mater-

no y la emprenderán á puñaladas con el comadrón.
—¡Paso'.-saldrán diciendo-lAl que se me ponga por delante lo

destripo! .
¡Oh, precocidad de los niños de ahora!

calles de Dios enseñando la tabla del pecho, que más que tabla pare-

C^Ayer fue á visitar á una señora muy cristiana, y ésta no pudo me-

nos de decirle con cierto rubor natural:
-Don Aquilino, no sea usted impúdico.
—¿Impúdico vo, señora?
—O se abrocha usted la camisa o me retiro.

—Pues, qué, ¿tú iznoras,

que según la Compañía,
hoy todos los colilleros
sernos ya contrabandistas?
—¡Hombre!

á industria más lucrativa.
Vender cigarros de brea,
con su faja y su ceniza
de imitación, que es cigarro
que hoy, como protesta, priva,

y lo fuman en España

todas las personas diznas.— 1L0 fuman!

—Dedicarme

—¡Que lo digasl
—¿Y á domicilio?

—Oye, Chirri, ¿Dónde vas el domingo por la tarde

tan cabizbajo? ¡Mentira en alguna barbería,
parece que no saludes ni pelos. En el cafe,

á un amigo que te estima! los mozos no se descuidan,

—Dispénsame, no te vide. y en cayendo una colasa

—Pues no he dicho ná.—¿Y la tía? al suelo, te la hipnotizan;
-Bramando. Hace dos semanas y si exponiendo el pellejo

que vendió la última libra asaltas algún tranvía,

de picadura en el Rastro y el conductor se aperche,
—¿Pues y eso? no es pata la que te atiza.

¿si á esto agregas jos peugros
que tiene la recogida...
—¿Peligros?...
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Pero sea quien fuere, no os fiéis de Larousse.
¡Lo que dirá de los japoneses, de los chinos et sic de cceteris!
¡Cómo tendrán la mollera nuestros jóvenes cultos que están á La-

rousse seco toda su vida intelectual!

tienen derecho á ocupar más de una línea en

A mi juicio—ysiento discrepar del ex go-
bernador civil—lo que salva á Manuel del

\u25a0I Palacio son sus versos. Si se tiene en cuenta
las filosofías—rara vez cae en ellas—es cosa
de tenerle muy presente aquello del incienso.

' De Grilo dice con mucho acierto que resu-
me todos los defectos de una escuela —yo
creo que resume todos los dt-f-ctos de todas
las escuelas—y que peca de obscuridad, in-
corrección, ausencia de pensamiento y gon-
gorismo. ¡Muy bien, Sr. Aguilera! Ha demos-
trado usted gran independencia crítica y gus-
to acendrado. El Sr. Grilo, tiene usted razón,
ni sabe escribir... ni tiene filosofía, como Ma-
nuel del Palacio. El cual tampoco tiene filo-
sofía, pero tiene pensamiento.

Hasta este punto del trabajo del Sr. Agui-
lera todo va bastante bien; pero al llegar al
estudio de los novelistas — perdónenos la
franqueza — el distinguido fusionista no da
pie con bola.

Habla del Sr. García Ramón, como si el
Sr. García Ramón fuera un castillo, y al di-
cho señor nadie leconoce aquí como novelista,
porque no lo es. Ese señor habrá escrito no-
velas, que yo no he leído ni leeré, porque
son muy malas, ypara afirmarlo no hace falta
leerlas; pero de esas novelas no debe darse
cuenta á un público extranjero.

Estreche, estreche la manga el crítico y
máxime cuando se muestra tan mal enterado
que á un Sr. Siles, que tampoco leeré, aun-
que me aspen, le da la representación de la
escuela naturalista en España.

Al llegar aquí me asalta una duda, la duda
horrible.

¿Este Sr. Aguilera será en efecto nuestro
funcionario público ó será otro Aguilera?

No creo yo muy erudito á D. Alberto, pero
debe saber que Taboada y Armando Palacio
no tienen punto de comparación, que Revilla
ha muerto, y que Clarín y Menéndez Pelayo

un artículo que trate de literatura española-
No, no es D. Alberto el autor de tales dislates. Cuando más, será

otro miembro de su familia.

eXj :p:r.i:l«£:e::b, S-A-ircnDO, por ríndete
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El Sr. Aguilera, ex gobernador y ex ministro, para entretener los
ocios de la cesantía se ha metido á literato, ni más ni menos que el
diablo se mete á fraile cuando le hartó la carne.

D. Alberto, el popular gobernador, comprendiendo que ya no está
en edad de comenzar el oficiopor la lírica, como todos los muchachos
que emprenden la áspera senda de la gloria literaria, ha sentado plaza
de crítico, y crítico se ha hecho para dar golpe y porrazo.

Tampoco quiso nuestro distinguido hombre político hacer sus pri-
meras armas en Madrid y en la lengua de Cervantes, por ahora, y,
mientras se suelta, escribe en francés y colabora en la Revue Encyclo-

p'edique de Larousse.
El primer ensayo del Sr. Aguilera es verdaderamente curioso y

digno de leerse, porque en él se ven—aparte de la buena disposición
que demuestra para el cultivo de las letras—las vacilaciones y erro-
res propios de todos los principiantes.

El novel escritor y veterano funcionario, pasa revista, en el artícu-
lo á que me refiero al último lustro de nuestra historia literaria. Es
de alabar en este trabajo el desenfado con que está ejecutado. El se-
ñor Aguiiera no se para en barras yresuelve de plano, con la misma
libertad que si se tratara de blasfemos, de los méritos y servicios de
los literatos que caen al alcance de su pluma.

Comienza «haciendo suya» una observación de no sé quién que
hace notar que el espíritu castellano es el mejor organizado, en la raza
latina, para el cultivo de la lírica. Aquí en España es raro quien no se
honra con un tomo de poesías.

No se puede negar lo pertinente de la observación. Ahí está el se-
ñor Aguilar de Campóo que corrobora cuanto dice el Sr. Aguilera.
Hace pocos días quiso pronunciar un brindis en prosa, y dejándose
llevar de lo bien organizados que estamos los españoles para la líri-
ca, dijo en versos libres, que poco les falta para ser correctísimos:

«Señores comandante y oficiales: .
mi buena estrella y vuestra mala suerte
quiso que en esta tierra de oradores fuera
el más modesto quien os diera, en nombre
del pueblo de Madrid, la bienvenida.»

Somos, indudablemente, unos versificadores de tomo ylomo. ¡Has-
ta las autoridades hablan en verso!

Limitándose el Sr. Aguilera á hablar de los literatos vivos—más
adelante trata de Fernández y González. Por lo visto los señores De-
lgados no le han dado el parte de defunción del fecundo novelista-
dice de Manuel del Palacio, que se distingue en lo que aquí llama-
mos el «soneto filosófico». -.

Sin duda por esto el Sr. Aguilera olvida que Manuel del Palacio
«ha quemado su incienso ante el altar de todos los partidos».

Verdad es que con un autor de sonetos filosóficos debe de tenerse
»a manga ancha ypasar por todo... menos por la filosofía.

—&**"*> JSJn eZ Retiro, por cilla

k

—¿Qué viene usted á hacer aquí al estanque?
—Pues... nada; venía á ver los gansos y ya me retiro.

Crítica de la jVtai^ori I^arou^e.

Tomás Carretero
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con inocencia,
el joven del bigote

duerme roncando...
¡y la luz por momentos

se está apagando!

Me miran ¿lo habrán notado?
Señores... ¡siento un calorl...—*- JEtl Icl primera, de aborto,

i

por SantanaJBonilla -> *

Al quedarnos á obscuras
hace un momento

sentí una mano extraña
bajo mi... asiento,

agarré las cerillas
en un instante

encendí... ¡y me vi en brazos
del comerciante!...

[Pero le habré largado,
seguramente,

más de cien bofetadas,
por indecentel

París, doce. —Amigo Loma;
He llegado hace un instante
sin más tropiezo que broma
pesada de comerciante.
Encantado de ciudad
estoy desde que llegué;
si no ocurre novedad
mañana le escribiré.
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-¡Pero qué p'illín eres! Después de haber estado poniéndome tantas varas desde ¡la barrera, ahora
me quieres banderillear en corto...

-Y luego darte unos cuantos pases de pecho, señalarte una estocaita y...
—¡Anda, anda; pues no te has vuelto tú poco torero!

daniir^o de rafí^
(notas de mi cartera)

Ramón Asensio
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Este hace las delicias de! batallón.

%Mm¥
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Diez de Abril: Risueño día.
Con la sincera alegría
del que á divertirse va
dejo yo la patria mía
por un mes... ó dos, quizá.

Hago el baúl en un tris
y mascullando un francés
aprendido en mi país,
me meto en el tren exprés
que ha de dejarme en París.

Llevo la sana intención
de admirar la Exposición
y me impongo la tarea

de mandar la relación
de todo aquello que vea.

Conque lo dicho, señores.
Cumplir como bueno espero...
y deseo á mis lectores
como en los tiempos mejores
salud, humor y dinero.

Uu galguito que causa la admiración
y aun la envidia de cuantos le ven.

¡/Van en el mismo coche
que yo he tomado:

un señor tartamudo
que es diputado,

un joven de bigotes
muy retorcidos

y cuatro caballeros
muy bien vestidos

en unión de otro gordo,
que habla bastante.

Este no es caballero,
que es comerciante.

El guardián de la casi

se vende.Los de caza.

i
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n a! mí
i, Este es un can-

cerbero.\u25a0enos tiene quien le sirva?
EP1

Medina (de madrugada.)
Sube al coche una señora
alta, gruesa y bien plantada
en unión de una criada

arrebatadora.
Toman asiento á mi lado;

yo me hago el disimulado

morena.
Yá éste van & parar todos los perros...

de los contribuyentes.Este perro se los sabe ganar.

\u25a0 \u25a0 El comerciante mira
con insistencia,

la criada sonríe

~



Política interior, por m™ ¡ü***

—Ten cuidao con las palabras
que son como las cerezas.

—¡Y qué quiés decir con eso?

—Que muchas veces se enredan
y acaban las chirigotas
luego, de mala manera.
—Pero, ¿es qué vas á enfadarte

tú conmigo?

—Y con cualquiera
que la miente. No consiento
que hable nadie de la Pepa
como no sea pa rezarla.
—Eso será cuando ascienda
á santa ¿no te parece?
—Pa mí como si lo fuera.
—Pues no has dao tú mal cambiaso
desde la última verbena;
porque entonces la quitastes
ca tira de la pelleja
que se quedó en carne viva.
—Y no me he cortao la lengua
después, porque me hace falta
pa pregonar too lo buena
que es esa mujer ¿lo entiendes?
—¿Te ha sacao de la reserva?
—Ojalá que me sacara.
—Pues, chico, entonces dispensa
que te diga que tíés jinda
de que te abra la cabeza
el tipógrafo.

Ricardo de Zavala
y con la cara muy seria

—¿Yo miedo?...
Ni á él ni á tóos los de su imprenta.
Lo que hay es, que el otro día
nos encontramos yo y ella
en la calle de la Ruda; ~YveL?f Instracci<5Qly Bellas Artes, ¿pagará á los maestros y artistas'r&qX,<3K?? UStedes de. Ag»«ar de Campóo en Estado?

7
-,Oh, oh! ¡Que la regeneración es un hecho!

me dijo:—«¿Tié usté reparo
de hacer conmigo una apuesta?»
Pa decir:—«La que usté guste»
estuve dando mil vueltas
sin acertar á decirlo,
porque me entró mucha pena
de verla dos lagrimones
más grandes que dos ciruelas.
—«Pues bueno,—me dice—Paco,
si usté pué darme una prueba
de esas cosas que usté dice
á too el mundo, estoy dispuesta
á reñir con el tipógrafo
y á irme con usté de juerga;
pero si usté se convence,
como es fácil que suceda,
de que no son más que infundios
de envidiosos sin concencia,
¡va usté á decir de su madre
toas esas cosas tan feas
que ha dicho de mí!... ¿Conviene?»
Y al verla como la cera
temblándole la barbilla

eso corre de mi cuenta.

como á una chica pequeña
cuando empieza á hacer pucheros,
la dije:—«No llores, Pepa,
que pa mí entre tú y mi madre
no hay más que una diferiencia:
que á ella la quiero algo menos
que á ti.»—Yya no he vuelto á verla.
Me dio las gracias sin dármelas,
echó á correr muy contenta...
y he jurao desde ese día-
no permitir que la ofendan. "•
—Pues, si quiés hacerme caso,
lo mejor es que la metas
en un fanal.—Ya veremos;

IC-A^B-A-MIOS, C-A-ZB-A-IíIíOSI—
CUADRO DE NUESTRO COLABORADOR MEDINA VERA, PRESENTADO EN LA ACTUALEXPOSICIÓN DEL CÍRCULO DE BELLAS ARTES"

2922<
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Una vez, San Francisco, teniendo que volver á Italia, se encontró
sin blanca para el pasaje, ¿y qué hizo? Pues meterse en el barco de

matute. Ya aplicaba él, en el siglo xm, la doctrina que por primera

vez va á sancionar la ley, en la república Francesa.
Otra vez, viajando por Cataluña San Francisco con un companero,

vio que éste se le quedaba atrás y ¿qué era?, que le había echado el

guante el guarda de unas viñas, porque le había sorprendido apañando
algunos racimos.

No faltaría economista poderoso, tal vez ese de La Época, que com-
para á los pobres de Madrid con los perros de Constantinopla, que
les dijera á San Francisco y su compadre:

—Eso es, han dado ustedes todo lo que tenían á los pobres yahora,

por su falta de previsión, se ven obligados á viajar de gorra y á robar

en cercado ajeno. ....
Y la verdad es que, con el criterio de La Época, yo no se que podría

contestar San Francisco.

Clarín

A veces, los hechos hacen frases.
Por ejemplo:
«En Sevilla hubo una colisión entre los nazarenos...»

tocismo.

Nadie menos llamado á romperse el bautismo á garrotazos que un

nazareno; es decir, un fiel cristiano que por pura devoción,—y á ve-
ces un poco de vino menos puro,—se viste un sayo morado y carga

con una cruz para imitar á Jesucristo, siquiera no sea con la perfec-
ción de un Kempis.

Y, sin embargo, en esta España, que los extranjeros de cierta cla-
se—clase s?iob —quieren ver siempre en país de pandereta, estos na-
zarenos que se lían la manta, ó el manto, á la cabeza, en vez de ce-
ñirla con corona de espinas, representan algo muy tradicional, muy
clásico; representan la religiosidad al alcance de todos los borrachos.

Perqué esa es la cuestión.- En cualquier parte, nazareno significa
algo que tiene relación con el drama del Calvario; pero aquí puede
también significar borracho público.

Y no se me diga que maltrato á los señores nazarenos de la coli-
sión de Sevilla; lo menos malo que puede pensarse de ellos, viéndo-
los andar á morradas en vez de pensar en la muerte y pasión de Je-
sús, es que se les ha subido á la cabeza, no el misticismo, sino el mos-

o%

» «\u25a0 Tenorios, por tovar -r-»—

/

A eso dirán ellos que también son nazarenos La Época, El Siglo
Futuro yEl Correo Español, y andaban, en Cuaresma, á capazos.

Bien, pero ¡no en una procesión!
Por cierto que en la polémica entre La Época y El Siglo Futuro,

según lo veo explicado por el Sr. Castrovido, de El Pueblo, de Va-
lencia, francamente, lleva la razón, á mi ver, El Siglo Futuro.

La Época sostiene, creo, que no se debe dar limosna por la calle,
sino que debe darse todo lo que á tal fin se destine á los estableci-
mientos benéficos bien organizados y con garantía.

El Siglo Futuro, menos al tanto, al parecer, del último figurín
filantrópico, defiende la limosna clásica: «haz el bien y no mires á
quién.» Xo es que defienda la protección de la vagancia, y es claro que
reconoce que debe uno mirar, siempre que pueda, á quién da. Pero
esto, que es tan racional que se cae de su peso, no supone el criterio
sistemático, frío, pedantesco, abstracto, y tan sujeto á error, de abs-
tenerse en absoluto de socorrer las necesidades que nos puedan salir
al paso. Claro, lo otro es muy fácil. Es la caridad encasillada, que cie-
rra los ojos alas innumerables contingencias de la desgracia, del dolor,
de la miseria que nos ofrece la vida, sin que haya beneficencia que
pueda preverlas.

«En la duda, abstente», decía el filósofo, hablando de otra cosa.
Pues en esto, al revés: en la duda... no te abstengas, da limosna.

Dos buenas proporciones,
dos hombres-fetos,

partiendo corazones
en Recoletos.

V.y~
—+-*- Presentaciones, por santana bonilla -v* En la duda, absuelve, debe decir el Derecho penal. En la duda,

socorre, debe decir la caridad. .
Es claro que el progreso de la vida benéfica consiste en hacer que

-avan disminuyendo las contingencias que nos obligan a la candad...
empírica, digámoslo asi. Pero no es más que un sueño utópico el su-
poner cercano el día en que no haya mas necesidades verdaderas,
más lástimas que llorar que las previstas por la sabiduría adminis-
trativa.

o"o

En Francia, se trata de hacer que pase una ley para no condenar
el robo de lo absolutamente indispensable para conservar la vida, en
caso de suprema necesidad. .,,...

Esta ley que acaso indigne á los millonarios; a los que tienen su
fortuna donde es intangible y su dinero, para casos inmediatos, bajo

llaves y en cajas de hierro, (el acorazado que vence en todas las gue-

rras modernas); sólo es algo peligrosa para la pequeña industria y la
propiedad mínima que no tiene lo suficiente para una mala cerradura;

por ejemplo, los panaderos, al parecer, serán los que mas tendrán
que padecer con esa ley.

Pues bueno, con la caridad que no da limosna, que no tiene nada

para imprevistos, que no cree en el hambre cuya historia no sabe,

tendrán que ser mucho más frecuentes los casos, siempre lamentables,

deque haya quien robe-á otro pobre casi siempre-el pedazo de

pan necesario.
Pues señor, si la misma ley reconoce que hay casos en que se pue-

de tomar eso de lo ajeno, sin que lo consienta su dueño, ¿no debe la
caridad reconocer que hay casos en que se deba dar, sin aviso de los
sindicatos benéficos?

—Lepresento á usted mi chico,
el barón de Garcilaso.
La madre aparte: —(Si es rico,
á mi niña le dedico,
y en cuanto crezca les caso.)

fPklique.

Lo que es en la Unión Nacional, no creo que los admitieran
—«¡Malos antecedentes!»

>

Se necesita ser ó muy crisliayio viejo... ó muy nuevo, para compren-
der la sublimidad inefable de dos santos que dan al mundo el cuerpo,
el alma, todo, por amor al prójimo... y roban unas pocas uvas para ir

tirando.



Rabian por él de envidia
guapas y feas

viendo'que por él tienes
cuanto deseas,

Es el hoyo una cárcel
para mis besos,

pues en él cuando llegan
se quedan presos.

pues los hombres al verle
por él suspiran

y se chupan los dedos
cuando le miran.

Si es para ver la gloria
punto de apoyo,

LIBROS RECIBIDOS

MADRID: 1900.—Ricardo Fé, impresor, Olmo, 4.

Para que no se escapen
se hace el chiquito.

¡Ay, nena, qué hoyo tienes
tan rebonito!

Juan Pérez Zúñiga

Odas, por E. Marauina.—Klevaclón de ideas, profundidad de pen-
samiento, novedad de expresión: todo esto se halla en las Odas del
joven poeta Marquina, que han elogiado como se merecen, críticos
tan ilustres como Valeray Clarín. —Dos pesetas, en todas las librerías.

j r ,

Vidas sombrías, por Pió Baroja. —Los cuentos y artículos conte-
nidos en este tomo se salen de la vulgaridad corriente. Escritos con
intensidad, conmueven y emocionan profundamente, lo que no es
poco pedir en estos tiempos. —Dos pesetas.

La Virgencita, por Alejandro Larrubiera. —Una nueva novela
que viene á afianzar el buen nombre de tan laborioso escritor, de-
mostrando sus excelentes condiciones de narrador ameno é intere-
sante. —Dos pesetas.

Novelas en germen.— Fray Candil, el distinguido crítico y exce-
lente literato—crítico de batalla y literato de gran cultura —acaba de
publicar un tomo de novelas cortas —cuentos, mejor dicho—que por
su espíritu y su tendencia, confirman las brillantes cualidades que,
como novelista, posee el autor de Mostaza y Fiebres.

GilParrado ha publicado
un famoso Cancionero,
que por lo visto ha copiado
de un libro que le ha prestado

Palomero.
El Cancionero ha logrado

un éxito verdadero,
y así favor señalado
hizo en ello á Palomero

GilParrado.

El insigne corresponsal de El Liberal, en Melillay Cuba, ha sacado
de brillantes campañas periodísticas un caudal de conocimientos tan
grande para la obra de regeneración en que dicen nos hallamos me-
tidos, que los directores de la política podrían aprovecharlos para
lograr el fin de lo que, según se asegura, nos proponemos hoy todos
los españoles.

La moral de la derrota, 5 pesetas ejemplar, es un libro de texto en el
que deben estudiar nuestros modernos hombres de Estado, en que,
salvo raras excepciones, no han pasado aún de las primeras letras de
la ciencia político-social.

La moral de la derrota.—El ilustre periodista Luis Moróte ha
escrito un hermoso libro que tiene el precedente título.

La cultura literaria y política del Sr. Moróte, reconocida yprocla-
mada hasta por sus mayores adversarios, nos releva de hacer de su
obra el elogio que merece.

PASTILLAS BONALD clor&Íoro^sódicas) i^-Mñez de Arce, 17,
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LETRA PARA UNA CANCIÓN

MADRID CÓMICO

1(1 %pyíto de tu. óafa.

ique no lo sepa el ángel
que te hizo el hoyo!

Por el hoyo que tienes

junto á la boca,
más de un alma tranquila

se ha vuelto loca.
no venga y te lo tape

con el dedito.
¡Ay, nena, qué hoyo tienes

tan rebonito!
Es un hoyo tan lindo

que hay que quererlo,
pues que llores ó rías

da gusto verlo. Se contrae con tus risas
de gracia llenas

y es remedio seguro
contra las penas,

En tu mejilla un ángel
puso el dedito

y te quedó ese hoyo
tan rebonito.

pues en esa... monada
que Dios te ha dado,

vive un germen de amores
acurrucado.
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pondría en él, que MARTÍNEZ
es el mejor camisero.

*Z"0 LO había
Si se pudiera escribir

con estrellas en el cielo,
3 — SAN SEBASTIÁN — 3

tutea*»-*—!"

BERNABÉ MAYOR\
Caja, una peseta.iübs>s-^-t-

3, ESPARTEROS, 3
1ÍADBI»

LUZ ELÉCTRICA

Almacén de material y aparatos

fiara telefonía, telegraüa, campani-
las, pilas, hilos cables, pararrayos,

etcétera, etc.
Ferretería, metales, utensilios de

cocina.

Para curarse del estómago, Luna, 6. Todo lo demás es perder
el tiempo. Y para comprar específicos y recetas, Luna, 6. Estas
bien despachadas y al menor precio razonablemente posible. Y
aquéllos á precio de almacén ó por mayor. Ej.: Vino Vial, 4,50*
El autor y otras boticas, 6. Y así de todos, por lo que los despier-
tos compran aquí. Aprovincias por correo, y en Madrid á domicilio.

Catálogos ilustrados gratis.

Teléfono nx.—Luna, O.

Oasajaiidada en 1730, PJEJT)ItO D OJ\£E (J Q Jerez de la frontera,

fgtkW Puntos de venta de los vinos de Domecq:

VINOS Y MARISCOS-ABIERTO TODA LA NOCHE.

García Arrabal,
MONTERA, NÚM, 12, 2.°

Alcalá, 17; Barrionuevo, 6; Barquillo, 12; Hortaleza, 15; Mayor, 32; Montera, 55; Paseo de Recoletos, 21; Peli-
gros, 10 y 12; Preciados, 8; Sevilla, 16, y en todos los principales ultramarinos y almacenes de vinos.

D.
REPRESENTANTE EN MADRID

José

\\l A \ :=J/ ¡H^ Hay entrada por el portal y habitaciones reservadas-
XX 1 J__L Xa X \u25a0 a —»_¿- \u25a0ViSITA.OIÓlSr, V -s-—

MATÍAS LÓPEZ.— Chocolates, Cafés, Dulces.—Oficinas: Palma Alta, 8.—Depósito: Montera, 25. ~W&

Servicios
FÚNEBRES

PERLA ESTOMACAL
de B. FERWA1TDE7MORENO. Único medí
camento sin calman-
tes que cura radicalmentelas acedías, dispepsias, gastral-gias, catarros y úlceras del

u mdte¿ Hicwiones. Caía, lO reales; por un real más se re-estómago é intestinos, ¡diarreas, vómitos y cuanto revela malas _ digesno > principales de España. En Barcelona, Dr. Andreumite. Madrid, Sacramento, 2, farmacia, y de venta en las ae Arenai, *, y v v cu.

DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS

)@¡£5"®-^!

No contienen calmantes nocivos.

n iti n iwip i v •pnoTFO SE CüRAN C0N LAS

llAKllAniAI lUutS PASTILLAS PRIETO

Sastre
Antiguo cortador de la casa Munsuri, Montera, 8, entresuelo.
Uniformes civiles y militares.—Libreas.—Abrigos de señora.

Tiene esta casa tal precisión en las medidas y perfección en el corte,
que prenda que hace puede tenerse la seguridad, que garantiza, de que
es completamente nueva, pues jamás saca composturas, que son las que
hacen que la ropa parezca usada antes de estrenarla.

Lorenzo Pérez,

pelo

GAL
¡3,

PETRÓLEO
JPerfizmeria ole EcTteanciia^

.A^IEIESr.A.Tj, 2

Lo mejor para el

Invitación para participar á la próxima

Gran Lotería de Dinero.


